
















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































540 "'UGENIO ANTONIO FLORES

. Ya en campai'i.a, en el pi{m r en­
cuentro á que asistió encontró la muer
te, Riendo su cadáver conducido á San­
tiago de Cuba para la debida id ntifica­
ción.

En los comienzos de esta guerra fu ­
ron también muerto,; por nue tra tropa
el famoso Rey de los Oampos~ Manuel Gar
cía, Flor Crombert y Guillermón.

El estado en que el General Martínez
Campos encontró la Antilla nada tenía
de próspero, según afirmaciones que te­
nemos por muy verídicas.Sin hospitales,
sin el debido alojamiento para las tropac;
en los campos, y el ejército sin organi­
zar, hubo necesidad de prepararlo todo y
en esta labor, persig1,liendo al enemigo
están nuestras tropas en los momentos
que damos fin á estos apuntes, habiendo
comenzado ya el tiempo de las aguas,qne
no habrá de terminar seguramente antes
de mediados de Septiembre, y durante
cuyo tiempo las operaciones se hacen
sumamente difíciles, y las enfermedades
diezman las tropas.

No es dudoso suponer que hasta entra-

gl e b GooS[c
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do el otoño nuestras armas no puedan
obtener grandes triunfos, empleando es­
tos meses de verano en racionamientos,
organizaciones y construcción de fuertes
que, defeildiendo los poblados, sean cen~

tro para las operaciones por brigadas y
medias brigadas después.

La persecución á los enemigos de la
Patria no cesará á pesar de los inconve-;­
nientes indicados, como no cesó el vera..
no de 1877, de cuyos resultado's hemos
dado cuenta; pero la opinión pública debe
no olvidar que los mismos insurrectos,
acostumbrados á aquel clima, libres de
alguna de las enfermedades, como la fie­
bre amarilla, que tanto mal causan á los
nuestros, encuentran dificultades para
operar en verano, y así lo reconoce Máxi­
mo Gómez en su folleto, del que tantas
veces se ha hecho mención en esta obra,
cuando dice literalmente:

«En la eslación de las lluvias apenas 8e
»puede emprender nada serio.»

y no se dé tampoco al olvido que en
las campañas de Cuba, por la especialidad
de esta guerra, los triunfos de las armas
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no pueden ser tan rápidos como el patrio­
tismo demanda.

¡Dios"dé á nuestro ejército y á su va­
liente caudillo tanta suerte como santa y
justa es la causa que defienden!

•

'11



,
CAPITULO XXXiV

La verdadera'situación politicade Cuba.-¡Fuera
caretasl-8eparatilltaa en la paz y separatistas
en la guerra.-LoB autonomiBtas.-Manifieato
de su Junta Central.-El porvenir de Cuba.­
Responsabilidades de loe Gobiernos.-¡Viva
Ellpafia'

Hemos llegado al final de nuestra obra,
y antes de darla pOi' terminada, según
lo hemos prometido en la introducción,
haremos algunas indicaciones cuyo úni­
co objeto es señalar algo de lo que á nues­
tro juicio deben tener en cuenta los Go­
bi ernos para conservar la isla de euba
siempre española, evitando la repetición
de guerras que tanta sangre han hecho
derramar.

La revolución de Yara, terminada con

',1,

'.:.,.
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la paz del Zanjón, nació en plena manar·
quia de D. a Isabel II;- creció durante el
mando del Gobierno provisional que dió
á España la revolución de Septiembre;
llegó á su período más próspero con la
Repüblica y la Monarquía italiana, esen­
cialmente democrática; siguio su marcha
progresiva en los comienzos de la glo.
riosa restauración de la Monarquía legí­
tima, y terminó en tiempos de un Gobier­
no conservador, bajo el reinado de D. Al·
fonso XII, en momentos en que los pode­
res públicos, satisfaciendo la opinión, po­
nían freno á la demagogia.

Estos hechos demuestrán, por manera
clara y terminante, que los hombres de
la revolución de Yal'a eran completamen­
te ajenos ~ las luchas que dividían á los
españoles de la Metrópoli, y que para
ellos absolutamente en nada influyó la
mayor ó menor suma de libertades que la
Nación concediera en las diversas formas
de gobierno que en el período de 1868 á
1874 tuvo.

Es preciso pensar, por tanto,:que los ro­
volll~ionarios cubanos acariciaban idea-

j
.:¡
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les fijos al parecer inmutables, que ni la
monarquía de D.a Isabel n, la revolución
de Septiembre, la monarquía de D. Ama·
deo 1, la República ni la Restauración pu­
dieron otorgarles.

Si la guerra en Cuba se hizo siguien­
do una política equivocada que impidiera
á los hombres en armas acogerse á los
numerosos indultos que se les concedió
y les retuvo en las filas rebeldes, fuerza
será reconocer que los errores no fueron
de un partido, sino de la Nación toda,
porque es sabido que en el período revo-

, lucionario turnaron en la gobernación
del Estado hombres de todas las ideas y
86 pusieron en práctica principios de
todas las escuelas.

El ilustre General Martínez Campos
dió fin á la guerra, y entendemos que
ha quedado sobradamente demostrado
que al Zanjón fué la revolución cubana
destrozada é impotente por el esfuerzo
de las armas secundado de habilísima
política.

No ocurrió aquel hecho porque la Na·
ción transigiera con sus enemigos oe·

3S
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diendo en algo á las pretensiones de
aquéllos. Eran sus ideales, y por .conse­
guir los cuales guerrearon próximamen­
te diez años, la independencia de Cuba;
y Cuba continuó siendo" provincia es~

paftola. .
Las armas empleadas contra la Patria;

la Patria las recogió, conservándolas en
sus parques mientras los hombres que
las empuñaron, con dejación absoluta
de las categorías oficiales que se habían
dado, volvían á ser lo que eran antes del
10 de Octubre de 1868.

Las Cortes de la Nación habían conce·
dido á la isla de Puerto Rico, donde la
paz no se tu..rbó, vída constitucional y
política, con solemne ofrecimiento de
llevar á cabo tal trasformación en Cuba
así que en la Gran Antilla cesara la in­
surrección; y cuando se dióporterminada,
la Nación cumplió su promesa, como las
ha cumplido y las cumplirá siempre.

Quedaba por resolver al General Mar"­
tínez Campos al recibir las armas de las
fuerzas insurrectas un punto de escasa
importancia, al que después se ha que-
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rido dar mucha: auxiliar á los ya desar­
mados para q.ue pudieran con·facilidad
reemplazar el remington y el riffle por
el aZadón y el. arado, yni un minuto
dudó en que tal sustftución se hici'era,
satisfaciendo los sentimientos de hu­
manidad y respondiendo á altos intereses
de política y conveniencia, .

Tal obra fué duramente censurada por
aquellos que desconocen en absoluto la
guerra y no tienen noción de lo que es
la paz que le sigue. Así es frecuente
afirmar que la del Zanjón se hizo única
y exclusivamente por dinero, cuando lo
ocurrido que queda referido detallada:'
mente en estas páginas demuestra lo
calumnioso de tal aserto.

El ilustre estadista que presidía los
Consejos del Rey en 1878, en una inter­
viero con lo~ redactores del importante
periódico norteamericano TJ¿e Nero-YO'I'lt
Herald, el día 6 de Mayo del año actual,
ratificaba cuanto llevamos dicho, expli­
cando que en la última fJuerra, cIJo/MIo
vino tí nosotros el enemigo ya J¿ecka la paz
pidiéndonos ASISTENCIA, les dimos 'dinero

~I
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perIL ayudarles d6 una ma'Ura Ó d6 otra.
Esta declaración del Sr. Cánovas del

Castillo compendia cuanto aquí se ha
referido y pone una vez más fin á las
calumniosas especies que, con olvido de
la verdad y de los mismos intereses sa­
grados de la Patria, han propalado ad­
versarios de Martínez Campos, sin pen­
sar, con olvido ante S11 pasión, qu( si
fuera cierto que la paz se hizo única­
mente por dinero, sería precisó reconocer
la impotencia de nuestras armas y de­
clarar que los éxitos de España en Cuba'
fueron debidos á la traición que á su~

banderas hicieran los hombres de la revo­
lución de Yara.

En buen hora que la pasión política
diera vida á estas especies si la campaña
de Cuba hubiere sido obra de un solo
hombre ó de un partido, porque entonces'
los adversarios de los factores de la paz
sólo .contra aquéllos esgrimían sus ar­
mas. Pero se trata aquí de algo más ele­
vado,de algo que debe estar por encima
de estas miserias que engendran calum­
nias de tal magnitud, porque desde Ler~
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sundi á Martínez Campos y desde Gon­
zález Brabo á Cánovas han procurado la
'paz de Cuba todos los Generales espa­
:tioles, representando diversos Gobiernos
de la Patria.

Hacer responsable de lo que más tarde
ha ocurrido al General Martínez Campos
y á la paz del Zanjón es notoria injusti­
cia, porque ni aquel ilustre caudillo go­
bernó en Cuba después, ni dirigió . los
destinos de la Patria, ni en el Zanjón se
acordó nada que impidiera á los Gobier­
nos, dando ol'Ditlo á lo pasado, ser previso­
res y cuidar del porvenir.

La historia de la insurrección de Cuba
demuestra que, desgraciadamente, allí
existe un partido cuyo ideal es la inde­
pendencia de la Antilla y cuyo lema es
el odio á España yá'los españoles.

En la guerra ma:p.ifiestan su manera
de sentir con bandera desplegada, y
aprovechan la paz' que las armas les
obligan á aceptar para prepararse de
nuevo, lanzándose al campo más tarde.

'Mientras los Gobiernos de la Metrópoli
y sus representantes en Cuba entiendan
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que esto no es así; mientras supongan
incautamente que- al ofrecimiento de
libertades han de responder con' amor
los que nos odian; mientras las debili,..
dades de los Gobiernos les conduzcan á
considerar iguales á los españoles; pe­
ninsulares ó cubanos. que nos ayudan
en la guerra, que á los que la hacen y
preparan, la serie de insurrecciones en
Cuba no terminará y quizá un fin harto
doloroso sea el resultado de estas tor­
pezas.

Dos partidos políticos existen en la
gran Antilla como .queda dicho,' el de
Unión constitucional y el autonomista.
Forman en el primero aquellos hombres
nacidos en Cuba ó en la Península que
defendiendo durante la paz sus'ideales;
en lo político, en lo administrativo y
en lo económico, .cuando suena la hora
de la guerra hacen dejación de todo-pala
correr en defensa de la Patria-empllñ8Jt
do el fusil de voluntario, - cuyos cuerpos
mantienen en paz y en ,guerra' ponien.­
do sus fortunas á disposición del- repre­
sentante del Gobierno.



'Por lo'que h-ace al partido autonomiS­
ta, ouyo ideal es anticonstitucional, vive
en la paz demandando sie~pre liberta·
des, deolamando toleran01as para los
eternos conspiradores que más tarde S'e
lanzan al oampo, y admite en sns filas:á
la hora de las contiendas electorales esas
masas separatistas que en aquellos, pro..:
pios momentos corren del club donde se
fraguan las 'conspiraciones á emitir 'sus
snfragios en'favor de los candidatos'au·
tonomistas .'

Partido éste que en la 'guerra sufre nq
pocas desmembraciones, porque ,desús
propios centros directivos salen hombres
que' van á comandar las masas separa­
tistas armadas en las m'anigllas, como las
condujeron en la paz á los comicios.

El'resto del partido, mientras perma·
nece impa.:sible 'ante la. lucha y calificán~

dose á sÍ' propio de español, jU'Rdu/1Mntal­
'1Jtente e8JIrlñol, tia toma 'pal"te alguna en
los' sucesos y,deja que griten ¡mueran:,
latt españoles1 sin empuñar ,un arma.
para la defensa, como- si con ellos 'no
fueralueha tan sangrienta, ni la'resGlu'"

I
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cian del problema que las armas venti­
lan les importara cosa alguna.

Con motivo de esta insurrección, en 4
de Abril de 1895 dirige su voz al pueblo
cubano la Junta central del partido libe­
ral autonomista, yen su extensa procla­
ma no hay una sola palabra á favor de la
Patria, comenzando por decir que entilJ'Jlr
de innecesarias las JYl'otestas contra el mo­
vimiento, que ha de complicar la dificil
situación económica con los !lastos y lA
zozobra de la !luerra, temiendo-añade­
que en nuestro ré!limen jiscal no es posible
prflfJer "'asta dónde podrá lle!lar el aumento
de los gastos.

Más adelante censura todo trastorno
del orden, como si se tratara de una re
volución cuyo fin fuera derrocar á un
ministro; añade que cO'lUlena todo tf'astor­
no del orden, porque es un partitlo le!/al
que tiene fe en los medios constitucionales,
en la eficacia de la propa!landa, en lA incon­
trastable fuerza de las ideas, añadiendo
'qlle POR LA EVOLUCIÓN PAcíFICA, POR LA

REFORMA DE LAS INSTITUCIONES Y LOS PRO·

GRESOS y EL EMPUJE DE LA OPINIÓN S~ LLE-
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G A AL LOGRO DE TODOS 8US fines racionales
, !I de totks sus ASPIRACIONES LRGÍTIJrlAS.

Deplora como mal gravísimo el movi·
miento, no .por sus fines contra la Patria,
sino porque imposibilita el·· ejercicio de
las libertades tan amplias, que kan podido
uar de ellas á su SaQ()IJ' LOS MISMOSFACTO'

RES DEL DESORDEN PABA sus FINES.

Hemos dicho antes que 'en el manifies­
to no había una sola palabra á favor de
la Patria, y ahora debemos añadir que,
por lo que hace á Cuba, afirma que nadie
les gana en amor á esa tierra INFELIZ, 'JI
que, como Mjos deOuba, la aman con toda el
alma. .

Para terminar, hace constar en el mis"
mo manifiesto que el partido liberal de
1868 plegó su ·bandera 'JI abandonó sus pues­
tos á los re'Dolucionarios de Yára.

Ahora bien: tal documento, del que
hemos tomado solamente unos párrafos,
ha sido calurosamente celebrado oomo
obra patriótica por algunos periódicos
madrileños, queprobabletnente no le
haorán leído con .la detención que re­
quiere, porque, de otra su.erte, no Be &'1!-.
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plica que aparezca como" patriótico 10
qua en momentos de peligro para" Es:
paña, cuando se disputa su. soberariía,
no consigna una sola frase de amor y
de adhesión á la Nación. "

}Ii~ntras así sigan las cosas; mientras
se sigan procedimientos de gobierno
iguales- para los que defienden á la
Patria y los que la atacan ó permane­
cen insensibles ante la lucha armada;
mientras se consienta en la paz" la pro­
paganda separatista más ó menos en­
cubierta, las guerras en Cuba serán con"­
tinuas, y España entera puede pre·
pararse á ir desfilando por aqllellas
maniguas y dejar su juventud en aquella
tierra, cuya cOllservaci6n por este siste~

ma será la ruina del Tesoro nacional y
constante derramamiento de la sangre
de nuestros hijos.

Cuba debe ser siempre española, como
española nacida á la vida de la civiliza­
ci6n que á nosotros nos debe; pero para
ello es preciso, á la hora de la paz, que
los Gobiernos y la" opinión "pública se
persuadan de que allí debe hacerse dia-
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tinción entre los cubanos y peninsulare
residentes en la Antilla que en todo mo­
mento y en toda ocasión prestan su con­
curso á la Patria, y los que se ponen
frente á ella para destrozarla hayan na·
cido aquí ó en Cuba, y con frases más ó
menos encubiertas en la paz animan para
la guerra, y en la guerra suponen inne-
cesario el hermoso grito de .

¡Viva Espa'lla!

Coogl




